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Mi afición a la fotogra-
fía es heredada y el 
culpable de esa he-
rencia es mi padre. 

Tengo muchos recuerdos de niña 
de sus primeras cámaras de ca-
rrete y cómo se pasaba las horas 
muertas pegando sus fotografías 
en los álbumes de papel.

Gracias a él soy amante de la 
fotografía y una de mis técnicas fa-
voritas es la del reportaje, donde 
el fotógrafo muestra su alma y su 
corazón de una forma muy direc-
ta. Las reglas son conseguir contar 
lo que ves a tu alrededor y cómo 
sucede. Pero lo más importante es 
mostrar esos detalles que a veces 
se nos escapan de nuestra aten-
ción y son capaces de mostrarnos 
los sentimientos más profundos.

Llevo años fotografiando pro-
cesiones y es un tema que me 
apasiona, ya que cada año puedo 
descubrir algo nuevo que me sor-
prende. Considero que gracias 
a situaciones vividas me llevan a 
una devoción más profunda que 
me hacen ver más allá a través de 
mi objetivo.

He hecho grandes amigos en-
tre la gente de las hermandades 
y he podido disfrutar de instantes 
a solas con sus pasos e imágenes, 
he sido capaz de apreciar detalles 
que en procesión es imposible ver.

He contemplado lágrimas cris-
talinas llenas de Soledad. Rostros 
de Jesús que transmiten ese mie-
do que pudo sentir al ser juzgado 
en su Sentencia, sin importar a na-
die su inocencia. Corazones atra-
vesados por puñales representan-
do el Dolor más grande que una 
madre puede sufrir: la pérdida de 
un hijo. La congoja del Nazareno 
por el peso de la cruz, la nostal-
gia del Cristo del Amor por saber 
que el destino está escrito y debe 
pasar. Una  madre llena de Amar-

gura clavando su mirada al cielo, 
pidiendo con una oración que 
pase ya este mal augurio. Un Beso 
que sabe a traición y una Columna 
que muestra los azotes recibidos. 
Una expresión de calvario en el 
momento de la Crucifixión. Una 
Lanzada que termina con la Expi-
ración. Una mirada de María pi-
diendo Piedad para ella y para su 
desesperación al serle entregado 
el cuerpo de su Hijo frío e inerte.

No me canso de fotografiar a 
nuestras imágenes. Creo que son 
una perfecta catequesis para en-
señar la Pasión de Cristo.

El año pasado fui penitente 
cargando una cruz detrás de Ntro. 
Padre Jesús Nazareno, siendo 
participe de una nueva sensación. 
Me di cuenta de toda la gente que 
ocupa las aceras, de toda esa gen-
te que se emociona al ver a Jesús, 
cómo se agolpan en filas para ver 
su caída y, de nuevo, ese silencio y 
ese respeto que está presente du-
rante muchos momentos de nues-
tra Semana Santa. Ahora entiendo 
las miradas llenas de pasión que 
hay detrás de cada capuz y que 
tantas veces he fotografiado. En-
tiendo esas penitencias, esos de-

seos de que todo salga bien, esas 
peticiones las entiendo en prime-
ra persona.

Me he dado cuenta de que 
todos estos momentos tenía que 
capturarlos y guardarlos, pero 
comprendí que no podía quedár-
melos para mí, debía compartir-
los y mostrar a los ausentes los 
momentos que se pierden en la 
distancia, que los anderos se vean 
portando esos pasos que tanta 
ilusión les hace, reconocer ese 
merecido homenaje a toda esa 
gente de las hermandades por 
su esfuerzo y dedicación, mostrar 
esas miradas de nerviosismo por 
los músicos mientras entonan un 
solo de trompeta, esos ojos es-
condidos tras un capuz de peni-
tentes o nazarenos llenos de de-
voción. 

En este momento comprendí 
que era el sentir de un pueblo, era 
la emoción y la Fe de cada uno de 
ellos por engrandecer esta Sema-
na Santa y decidí que yo debe-
ría inmortalizar toda esa ilusión y 
compartirla con vosotros desde mi 
humilde mirada.

Ana María Campos Ortiz

Desde mi objetivo
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Sueños de niñez, sueños 
de madurez, sueños cris-
tianos que a la postre se 
harían realidad”… Qué 

bonito es soñar, qué bonito. Sin-
cero y a la vez estremecedor…

Los sueños movieron día a 
día mis emociones y sentimien-
tos, hasta llegar a crear algo 
inimaginable, crear algo que ni 
mis propios razonamientos hu-
manos comprendían. Y es aquí 
donde quería llegar, porque la 
Fe se acrecienta progresivamen-
te cuando, dejando de lado las 
emociones banales de los hom-
bres, te sumerges en un estado 
de amor hacia el Padre, un estado de servicio y leal-
tad por el cual, en cada momento, te das cuenta del 
fin por el que viniste a este mundo. Te acercas al 
rostro de Aquel que, siendo todo, ilumina nuestras 
vidas, al rostro de Aquel al que debemos nuestra 
existencia.

Y soñando de niño, y de no tan niño, yo me veía, 
y me veo, caminando acompasadamente por las ca-
lles de mi Campo de Criptana. Caminando con un 
palo de madera sobre mi hombro. Caminando con 
el Hijo subido encima de mí, ayudado por la Fe y 
apoyado sobre ella, como si de una muleta se trata-
se; mostrando mi querido Evangelio a todo el pue-
blo que necesita hacerlo suyo, que necesita abrir 
sus ojos ante la Sagrada Verdad: la verdad de que 
Jesucristo vivió, sufrió y resucitó por todos nosotros.

Algunos, parándose a pensar en la Semana San-
ta, se recrean con frases dañinas hacia nosotros los 
anderos. Frases y palabras que duelen y, a la vez, que 
no muestran la realidad. Ahora yo les diré lo que es 
la realidad: la realidad es que, de 365 días que tiene 
el año, no se pasa ni uno solo sin pensar en el mo-
mento de llevarte, mi Señor. La realidad es que es-
tos días se esperan no con los brazos cruzados, sino 
intentando agradecerte y honrarte con oración, res-
peto, devoción y obras, todo lo que hiciste por mí. 
La realidad es que nunca agacharé la cabeza cuan-
do de Ti hablan de mala manera, cuando de Ti o de 
tu Iglesia se dicen barbaridades sin ningún sentido 
ni meditación. La realidad es que me da igual si se 
me ve la cara o no, porque el fin de todo es mostrar 
a aquellos ojos ciegos quién fuiste, eres y serás. La 

realidad es que Tú eres el protagonista, no nosotros 
los anderos. Nosotros somos simples herramientas 
de Evangelización. La realidad es que si encima de 
las andas pusieran obras de arte de cualquier es-
cultor que nada tengan que ver contigo, y a su vez 
fuesen adornadas con flores excepcionales y luces 
misteriosas, yo, personalmente, no iría debajo del 
palo porque no hago esto para demostrar mi fuerza 
ni hacer fiesta y folclore de la procesión. No, esto 
lo hago por y para Ti. Lo hago para desvanecer el 
escepticismo de algunos sobre la Sagrada Verdad. 
Y esto es la realidad, una realidad que por mucho 
que les pese a algunos, es la realidad de todo un 
pueblo. Es la realidad de nuestro querido Campo 
de Criptana. Es la realidad de la Fe de los anderos.

Retomando de nuevo mis sueños, contemplo la 
imagen del Viernes Santo, y allá por la calle Santa 
Ana, acompañado de aquellos a los que tanto amo, 
comienza la procesión. Los nervios se han esfumado. 
Todo se ha quedado atrás, y la Fe, alimento de nues-
tras vidas, endurece nuestros frágiles cuerpos para lo-
grar portarte como Tú solo te mereces. Y orando vas, 
vas entregado por el que un día llamaste amigo. Y en 
tu Prendimiento las maniatadas manos se dirigen al 
Padre suplicando el perdón por toda la Humanidad. Y 
cuando el frescor de la mañana comienza a desvane-
cerse, ya estás siendo sentenciado ante Pilato, y pos-
teriormente azotado hasta la extenuación en la plaza 
del Calvario. Pero nosotros somos fieles anderos. Te 
acompañamos y ayudamos a soportar esos golpes 
con nuestro esfuerzo de una manera similar a como 
lo hicieron el Discípulo Amado y la Virgen Dolorosa.

La fe en...          
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  ...los anderos

En primer lugar, quisiera 
decir que es un gran ho-
nor para mí poder escribir 
en el programa de Sema-

na Santa de este año, haciendo 
así realidad uno de mis sueños 
desde niño, contando un poco mi 
experiencia interior, realizando 
una de las cosas que más me gus-
ta hacer en mi vida, ser andero.

Son muchos años ya procesio-
nando imágenes en Semana San-
ta, concretamente desde 1994: 
La Oración, El Prendimiento, La 
Sentencia, La Dolorosa, La Cruci-
fixión…el tiempo pasa y la fuer-
za, la resistencia, el cuerpo en 
general, se va deteriorando con 
el paso de los años, pero lo que 
no cambia es la Fe que se tiene 
cuando se hace lo que más te lle-
na espiritualmente. 

Cuando se acercan los instan-
tes previos a la procesión, cuando 

te pones la faja y la túnica, cuan-
do te colocas en tu anda para re-
zar junto a tus compañeros una 
oración pidiendo para que todo 
salga bien, todos los nervios 
acumulados en esos momentos 
desaparecen cuando te cargas 
la imagen y ya sientes que, aun-
que sea a través de un trozo de 
madera, te sientes unido a Jesús, 
como se sintió aquel hombre que 
le ayudaba a llevar el peso de la 
cruz intentando llevarlo en volan-
das hacia su muerte, aliviándole 
lo máximo posible el dolor y el 
sufrimiento que padeció para 
poder completar la voluntad de 
Dios. 

Según va transcurriendo la pro-
cesión, el cansancio va haciendo 
mella en el andero, hasta el punto 
en que te dan ganas, algunas ve-
ces, de quitarte del anda porque 
ya no puedes más, teniendo que 

poner horquillas para descansar. 
Es en esos momentos cuando te 
das cuenta de lo que llevas sobre 
tus hombros, cuando miras hacia 
arriba y lo ves a Él soportar tanto 
dolor y sufrimiento en el momen-
to de la Pasión que representa el 
paso de misterio, o a su Madre, 
rota de dolor por ver a su Hijo so-
portar la mayor injusticia de la his-
toria, y te estremeces por dentro 
haciendo una profunda reflexión 
de todo. Y cuando continúas con 
la procesión, sin saber cómo, hay 
algo que te alivia el dolor y el can-
sancio para poder llegar hasta el 
final, y te das cuenta de verdad 
que teniendo Fe en Él eres capaz 
de cualquier cosa, porque sabes 
que, aunque no lo veamos, Él 
siempre estará con nosotros. 

José Ramón de la Guía Ortiz

…El sueño se ha parado, pero no tarda en conci-
liarse de nuevo. Y te contemplo sobre mi hombro en 
el Pozo Hondo. Arrodillado te encuentras, arrodilla-
do y morado de dolor. Y de repente, entre la gente 
se hace hueco la Santa Mujer Verónica limpiándote 
el rostro por enésima vez. Pues bien, los anderos, a 
modo de imitación sacamos nuestros pañuelos del 
bolsillo y, limpiándote tu Santa Faz serena, te acom-
pañamos hasta tu muerte. Y subimos la Torrecilla y 
ya no podemos más. Pero es ahora el momento en 
el que sacamos fuerzas de flaqueza como Tú nos 

enseñaste y, de tu mano, caminamos la empinada 
cuesta camino del Calvario.

Este sueño se repite durante todo mi año. Es un 
sueño del que jamás me gustaría despertar. Es un 
sueño que se cumple cada 365 días. Y contradicien-
do la famosa frase de “la vida es sueño y los sueños, 
sueños son” de Pedro Calderón de la Barca en su 
obra La vida es sueño, quizás deberíamos decir: “y 
los sueños realidad son”.

Eduardo Monedero Alberca
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La música es un arte capaz 
de convertirse en senti-
miento y de expresar todo 
mediante una melodía sus-

tentada de armonía. Fluye como 
un sentimiento profundo, al igual 
que la sangre fluye por nuestras 
venas. Siempre está dentro de 
nosotros. Nuestros corazones al 
nacer laten, hacen ritmos aunque 
no nos fijemos. El ritmo ya es mú-
sica.

La música hace que encontre-
mos el sentido a muchas cosas. 
En mi caso, la música es todo lo 
que me rodea. 

En mi corta experiencia como 
compositor de marchas, a la hora 
de crear una obra buscamos un 
significado, una inspiración para 
escribirla. La advocación de una 
imagen determina cómo se im-
pregna el sentimiento que dicho 
paso nos inspira, proporcionán-
donos una idea, sugerencia o 
estímulo musical. Convertir ese 
conjunto de notas, añadir distin-
tos ritmos, incluso esos grandes 
y respetuosos momentos de “los 
silencios”, hacen que el paso y la 
música se complementen. El so-
nido deja de ser música y pasa a 
ser parte de la catequesis andan-
te.

Simplemente con el percutir 
del primer tambor, el estruendo 
de la calle se queda en silencio. 
La multitud de miradas se centran 
en un solo punto. El peso de esa 
imagen es llevado por el ritmo 
de las baquetas y se transforma 

en un momento donde nuestros 
sentimientos proliferan, como la 
emoción que yo siento al oírlo. La 
música no es solo un ritmo, una 
melodía, una armonía. Es la trans-
misión de los sentimientos.

 Recuerdo que un Viernes 
Santo por la tarde estaba tocan-
do con la Filarmónica Beethoven, 
acompañando a la imagen de Je-
sús yacente en su Santo Sepulcro. 
Interpretábamos una marcha fúne-
bre de Ricardo Dorado, “Getsema-
ní”, justo a las puertas de la ermita 
de la Madre de Dios, ya pasada la 
medianoche. Y el cielo comenzó 
a llorar, reviviendo lo que ocurrió 
hace dos mil años tras expirar Cris-
to: “Llegada la hora sexta, hubo 
oscuridad sobre toda la tierra hasta 
la hora nona” (Mc 15, 33), y “enton-
ces el velo del templo se rasgó en 
dos, de arriba abajo” (Mc 15, 38).

El agua caía impactando en 
mis ojos. Me costaba abrirlos, 
incluso se llegaron a confundir 
con lágrimas en ese momento. 
Volví a mirar al cielo y, de repen-
te, el tiempo se paralizó: todo se 
rodaba a cámara lenta, confun-
diendo el ritmo del tambor con 
el de mi corazón. El sonido de 
los metales me calaba los hue-
sos y su lamento me hizo estre-
mecer. No quería que acabara 
este momento. Las emociones 
y sentimientos que afloraron en 
mí fueron lo más hermoso que 
me ha ocurrido en el mundo de 
la música: ver cómo mi propio 
cuerpo se emociona al ver caer 
las lágrimas del cielo al son de 
la música.

Esto también es música…

Diego Muñoz Boluda

La fe de un músico
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uan Pablo II en una carta 
a los artistas decía: “la Fe 
tiene necesidad de arte”.

El arte para un cristia-
no es una invitación a la 
esperanza, es fuente de 

alegría que se fundamenta en una 
base sólida que es Cristo. El arte 
cristiano, al servicio de la Iglesia, 
ha sido durante siglos capaz de 
anunciar a Cristo y alabar a Dios.  A 
través del arte la Iglesia hace acce-
sible el mensaje de Cristo a todos 
los pueblos. El arte es un camino de 
expresión y comunicación de la fe a 
lo largo del tiempo. Podríamos de-
cir que es una auténtica catequesis, 
una predicación sin palabras.

Las hermandades pasionarias 
tienen una riquísima tradición de 
imágenes al servicio de la trans-
misión de la fe, y como parte de 
esta catequesis deben acercarnos 
al mensaje de Cristo. Y son las per-
sonas que componen una herman-
dad las encargadas de catequizar 
mediante las imágenes (entre otras 
cosas), utilizando el arte que po-
seen y poniéndolo al servicio de 
los demás.

La fe tallada en madera o hecha 
escultura no son piezas calladas de 
un ayer, siguen siendo palabra viva 
en el momento presente. El artista 
tiene que traspasar la superficiali-
dad para representar lo cautivador 
que se esconde en la fe. En esta 
evangelización, desde el punto 
de vista artístico, las hermandades  
continúan la labor que el artista 
comienza al realizar una imagen. 
El artista cristiano debe hacer la 
opción radical de poner a Cristo 
como único Señor, y nosotros al 
cuidar y custodiar esa imagen, de-
bemos seguir poniendo a Cristo 
como único Señor.

Las imágenes ya no están guar-
dadas en una  hornacina durante 
todo el año con la misma túnica y 
desempolvándola únicamente al 

llegar la Semana Grande. Des-
de hace tiempo, las herman-
dades trabajan para que sus 
imágenes estén en perfecto 
estado cuidándolas con mimo, 
restaurándolas cuando es ne-
cesario resaltar el rasgo perdi-
do por el tiempo o lograr otro 
que no existía, o adquiriendo 
nuevas cuando es posible. Se 
celebran las efemérides y las 
imágenes cobran protagonis-
mo al adquirir un sitio preferen-
te y una vestimenta acorde con 
la fiesta a celebrar.

En este afán por mejorar y 
cuidar nuestras imágenes toman 
especial atención las imágenes 
marianas. María, en todas sus ad-
vocaciones, llega muy dentro de 
nuestros corazones. La contem-
plamos en el dolor del Calvario, 
al pie de la cruz y ante esta dura 
prueba ella mantiene intacta su fe. 
Antiguamente las imágenes ves-
tían de riguroso luto, y el tocado 
se reducía a un rostrillo que se anu-
daba bajo el cuello, como si fuera 
un pañuelo. A mediados del siglo 
XIX desaparece el luto, y colores 
como el morado, verde, granate 
o azul empiezan a verse en sayas 
y mantos. Y no es hasta principios 
del siglo XX cuando surge la idea 
de cambiar las imágenes de color 
y de manto según la festividad re-
ligiosa del año. Seducidos por esta 
tradición, y cada vez más conoce-
dores de las costumbres de otras 
ciudades, nuestras “vírgenes” des-
de hace relativamente poco, van 
adquiriendo estas normas y adop-
tan los cambios de ropas acordes 
al tiempo litúrgico. En Cuaresma se 
las viste de hebreas; por Resurrec-
ción y hasta Pentecostés de blan-
co; de rojo para la solemnidad del 
Corpus Christi; de celeste en la In-
maculada; de negro en noviembre; 
y el resto del año con sus colores 
habituales, quedando las ropas de 

reina exclusivamente para la salida 
procesional. Todo ello hace que 
María adquiera una belleza espe-
cial, una belleza que a nadie deja 
indiferente.

La belleza de las cosas visibles, 
de las cosas creadas, nos condu-
ce a las invisibles y a través de los 
ojos se puede llegar al alma. El 
Cardenal Poupart (Prefecto para la 
Congregación Cultural en la Curia 
Romana) dice: “la belleza es nece-
saria para anunciar el Evangelio”. 
La conversión es siempre obra 
del Espíritu Santo que se sirve de 
tantos medios que nadie pudiera 
haberse imaginado. Dejar sin pa-
labras a alguien cuando admira, 
cuando contempla, es importante 
para hacer surgir un pensamiento, 
una palabra. La belleza nos deja 
sin palabras para, tras el silencio, 
devolvernos la propia palabra. En-
tonces podemos iniciar el diálogo 
verdadero con Dios.

Aprovechemos sabiamente 
nuestro patrimonio, pongámoslo 
desinteresadamente al servicio de 
los demás, demos a conocer humil-
demente a Cristo, el único Señor y 
hagamos con nuestras imágenes, 
con riguroso cuidado y respeto, 
la auténtica catequesis que todos 
necesitamos para vivir y acrecentar 
nuestra fe.

José Ortega Gallego

La fe en el arte

J
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